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permite	 observar	 cómo	 cada	 una	 de	 ellas	 construyó	 un	mundo	 onírico,	
simbólico	alrededor	de	momentos	íntimos	y	personales	que	no	solamente	





La	 mujer,	 desempeñando	 un	 claro	 papel	 protagonista	 dentro	 del	
movimiento	 surrealista,	 tanto	de	musa	 como	de	artista,	 es	 el	 objeto	de	
estudio	 principal	 de	 esta	 investigación.	 Conxtualizar	 artísticamente,	
teóricamente	 e	 históricamente	 a	 tres	 mujeres	 clave	 del	 movimiento	














considera	 que	 fueron	 ellas	 quienes	 destacaron	 al	 «desnudar»	 ante	 el	
espectador	 su	 lado	más	 íntimo,	 sus	 experiencias	 personales.	 Son	 Kahlo,	
Maar	y	Carrington	tres	de	las	artistas	del	arte	contemporáneo	y	del	arte	en	
general	quienes	mejor	ejemplifican	el	tema	que	aquí	se	pretende	tratar.	
Tras	 un	 acercamiento	 a	 su	 biografía	 –necesaria	 para	 establecer	 la	
conexión–	analizaremos	sus	obras	más	significativas	donde	la	experiencia,	
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Carington,	ambas	sufrieron	una	crisis	nerviosa	y	ambas	fueron	ingresadas	
en	sanatorios	mentales,	se	intentará	analizar	si	la	plasmación	de	su	paseo	






La	 metodología	 empleada	 en	 el	 trabajo	 es	 el	 de	 la	 reflexión	
interpretativa.	Para	poder	entender	el	 trabajo	realizado	por	Frida	Kahlo,	
Dora	Maar	y	Leonora	Carrington	se	hace	del	todo	necesario	situarlas	en	un	
contexto	 artístico	 concreto,	 el	 movimiento	 surrealista,	 para	 desde	 allí	
abordar	el	análisis	y	la	interpretación	de	su	producción	literaria,	pictórica	y	
fotográfica,	 puesto	 que	 únicamente	 a	 través	 de	 su	 lenguaje	 artístico	
podremos	llegar	a	comprenderlas.	
En	 2014	 se	 ha	 cumplido	 el	 noventa	 aniversario	 del	 nacimiento	 del	





La	 relación	 enfermedad-proceso	 creativo	 y	 movimiento	 surrealista	
puede	 observarse,	 también,	 en	 obras	 de	 otras	 y	 otros	 artistas	 que	
trabajaron	bajo	parámetros	surrealistas.		
Quizá	uno	de	 los	 casos	más	 llamativos	 sea	el	 de	 la	 artista	 española	
Remedios	Varo.	En	Dolor	reumático	I	[Fig.	1],	realizado	entre	1948	y	1949,	
nos	 encontramos	 con	 una	mujer	 atada	 y	 sometida	 a	 un	 dolor	 físico.	 El	
cuchillo	 que	 se	 inserta	 en	 su	 espalda	 es	 un	 claro	 símbolo	 de	 un	 dolor	
hiriente	y	desgarrador.	
Pero	 hablar	 de	 enfermedad	 y,	más	 concretamente,	 de	 enfermedad	





la	 novela,	 es,	 sin	 embargo,	 aquello	 que	 asusta	 a	 Breton.	 Nadja	 acaba	
convirtiéndose	 en	 un	 «conejillo	 de	 Indias»	 en	 manos	 del	 padre	 del	
surrealismo.		
Unica	Zürn	y	su	esquizofrenia	se	esconden	tras	una	impersonal	tercera	
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Nº19/2014.	pp.	125-134		 128	Las	artistas	elegidas	vivieron	como	crearon	y	crearon	como	vivieron.		La	obra	de	 Frida	Kahlo	no	puede	entenderse	obviando	el	 accidente	
sufrido	en	su	adolescencia	pues	éste	deterioró	su	salud	y	le	impidió	llevar	
a	 buen	 término	 su	 anhelo	 de	 ser	 madre.	 En	 el	 caso	 de	 Dora	Maar,	 su	
infancia	argentina,	su	juventud	parisina	y	los	entresijos	de	su	relación	con	
Pablo	Picasso	resultan	ser	un	marco	perfecto	para	comprender	el	misterio	
latente	 en	 sus	 fotografías,	 sus	 pinturas	 y,	 también,	 sus	 poemas.	 	 Y,	
finalmente,	 las	 fábulas	 irlandesas	 de	 la	 niñez	 de	 Leonora	 Carrington	 se	
reflejarán	en	la	fantasía	y	la	alquimia	de	su	obra.	
Las	 artistas	 elegidas	 encontraron	 en	 la	 enfermedad,	 en	 su	
enfermedad,	 la	 inspiración.	Frida	plasmó	su	propio	dolor	 físico.	 Leonora	
exorcizó	su	paso	por	la	locura	por	medio	de	la	escritura.	Dora	venció	a	la	
soledad,	 a	 su	 colapso	 nervioso	 por	 medio	 de	 la	 pintura,	 fotografía	 y	
escritura.	Veamos	cómo.	
Frida	Kahlo:	dolor	físico	
Hacia	 1946	 aconsejaron	 a	 Frida	 que	 pasara	 nuevamente	 por	 el	
quirófano	para	reforzar	su	columna	vertebral.	El	doctor	Wilson	le	practicó	












































principios	 femenino	 y	 masculino.	 Esta	 división	 en	 dos	 del	 universo	 se	 extiende	
incluso	 a	 su	 propia	 persona	 cuando	 se	 representa	 doble,	 como	 personalidad	
dividida.	(Kettenmann,	1992:	72).	
A	 esta	 intervención	 quirúrgica	 la	 podríamos	 denominar	 como	 el	




Dora	 Maar	 fue	 una	 de	 las	 grandes	 fotógrafas	 del	 movimiento	
surrealista,	pues	el	 trabajo	realizado	a	 lo	 largo	de	 la	década	de	 los	años	
treinta	en	adelante	así	lo	avala,	pero	sin	embargo	suele	ser	recordada	como	
«la	mujer	que	 llora»,	«la	musa	doliente»	o	«la	artista	a	 la	sombra	de	un	
gigante»	 por	 haber	 compartido	 su	 vida	 durante	 diez	 años	 con	 Pablo	
Picasso:	«Hay	que	reconocer	en	ella	no	tanto	a	una	víctima	desolada,	sino	
a	 una	 mujer	 de	 fina	 inteligencia	 y	 grandes	 capacidades	 creativas,	 que	
intentó	ser	siempre	ella	misma.	
A	la	ruptura	con	Pablo	Picasso	le	siguió	un	extraño	comportamiento	
que	 terminó	 en	 una	 crisis	 nerviosa	 y	 su	 consiguiente	 traslado	 a	 un	





Frida	 Kahlo	 y	 Leonora	 Carrington	 no	 plasmó	 en	 su	 obra	 pictórica	 o	
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Nº19/2014.	pp.	125-134		 130	le	confesó	a	Picasso	que	le	habían	robado	el	perro,	en	otra	la	bicicleta,	fue	encontrada	desnuda	en	las	escaleras	de	su	casa,	la	echaron	de	un	cine	por	
armar	un	alboroto	y	también	acusó	a	Picasso	y	a	Éluard	de	llevar	una	vida	
pecaminosa	 y	 les	 instó	 a	 que	 se	 confesaran.	 A	 este	 comportamiento	
Picasso	 no	 le	 otorga	 demasiada	 importancia,	 pero	 lo	 sucedido	 en	 Le	
Catalan	 el	 15	 de	 mayo	 de	 1945	 hizo	 saltar	 las	 alarmas	 de	 sus	
acompañantes.	Dora	había	quedado	para	almorzar	con	Paul	Éluard,	Nusch	
Éluard,	 Picasso	 y	 Gilberte	 Brassï	 entre	 otros,	 y	 llegó	 con	 retraso,	
retirándose	a	los	pocos	minutos	de	haber	llegado.	Este	episodio	hizo	que	






obra,	 pero	 sí	 observamos	 en	 la	 evolución	 de	 su	 pintura	 un	 cambio	 de	
temática	y	de	estilo	tras	su	paso	por	el	sanatorio	y	su	posterior	religiosidad.	


















La	 detención	 del	 artista	 alemán	 Max	 Ernst,	 su	 pareja	 por	 aquel	
entonces,	 tras	 la	 entrada	 de	 los	 alemanes	 en	 París,	 y	 por	 lo	 tanto	 la	





estropea	 y	 la	 artista	 inglesa	 cae	 en	 una	 especie	 de	 delirio	 paranoico.	





131	estado	mental	 ya	muy	débil,	 se	 quiebra	 completamente.	 Leonora	 había	conseguido	 traspasar	el	 fino	hilo	que	 separa	 la	 lucidez	de	 la	 locura	y	 su	
padre,	ayudado	por	el	holandés,	decide	alejarla	de	la	ciudad.	Este	hecho	
lleva	 a	 la	 artista	 inglesa	 a	 ser	 internada	 en	 un	 sanatorio	 mental	 en	
Santander,	«… me metieron en un coche	dirección	a	Santander…	Durante	
el	 trayecto,	me	 administraron	 tres	 veces	 Luminal	 y	 una	 inyección	 en	 la	
espina	dorsal:	anestesia	sistémica.	Y	me	entregaron	como	un	cadáver	al	
Doctor	Morales,	en	Santander»	(Carrington,	1995:	15).	
La	 novela	 narra	 todo	 lo	 que	 la	 protagonista	 vivió	 dentro	del	 centro	
hasta	 el	momento	 en	 que	 emprende	 su	 huída.	 A	 su	 llegada	 a	 Portugal	











Kahlo	 se	 analizará,	 se	 «desmenuzará»	 en	 cada	 uno	de	 sus	 cuadros;	
Dora	Maar,	convertida	en	una	ermitaña,	plasma	la	soledad,	una	soledad	
autoimpuesta,	 a	 través	 de	 unos	 paisajes	 desoladores;	 y,	 Leonora	
Carrington,	al	más	puro	estilo	surreal,	realizará	un	ejercicio	de	análisis	en	


















complicación	 está	 servida.	 En	 las	 obras	 de	 Maar	 no	 puede	 apreciarse	
directamente,	no	existe	una	obra	concreta	que	refleje	el	tema,	debemos	
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Nº19/2014.	pp.	125-134		 132	acudir	a	su	trayectoria	vital	para	poder	entender	las	obras	posteriores	a	su	colapso.	En	cambio,	en	sus	poemas	–la	mayoría	sin	fechar–	sí	podríamos	



































TORRENT	ESCLAPÉS,	Rosalía	 (1996):	 «Mujeres	e	 imágenes	de	mujeres	en	 la	














Fig.	 1.	 Remedios	 Varo,	 Dolor	
reumático	I,	1948-1949	
	

































Fig.	 7.	 Dora	 Maar,	 Paisaje	 y	
cielo,	sin	fecha	
Fig.	6.	Dora	Maar,	Gran	cielo	blanco,	sin	fecha	
	
